
 Estás en casa 

Equipo de Anfitriones de la Iglesia Nueva Apostólica           

Nuestra declaración de Visión es crear una Iglesia en la cual personas llenas del Espíritu Santo y de amor 
a Dios, se sientan bien y orienten su vida en el Evangelio de Jesucristo, preparándose para Su retorno y 
la vida eterna. 

Objetivo: 

Queremos dar nuestro mejor esfuerzo para hacerles sentir a cada uno de los invitados que son bienvenidos y que se sientan 
como en casa, al saludarlos y ayudarlos de una manera que irradie la pasión y el amor que Cristo tiene por ellos. ¡Cada 
domingo es el primer domingo de alguien! 

Preparación: 

Ora por la guía de Dios al interactuar con las personas ese día. Recuerda 1 Corintios 12:27, «Ahora bien, ustedes son el 
cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo» (NVI). Tú eres un miembro del Cuerpo de Cristo, la Iglesia, y como 
parte de este cuerpo, tienes el papel clave de expresar el amor de Cristo a través de tu servir.  

Lo básico: 

1. Llega temprano a la Iglesia. 
2. Saluda a los invitados y a los miembros. 
3. Proporciona personalmente orientación hacia la guardería, los baños y el santuario. 
4. Ayuda a las personas a sentirse bienvenidas mediante una sonrisa cálida.  

Especificaciones al servir: 

• Llega temprano (antes de que la mayoría de las personas lleguen) y permanece disponible hasta después de que el Servicio Divino 
haya comenzado. 

• Al servir como un anfitrión, mantén tu atención en cada persona que cruza la puerta, en lugar de entablar conversaciones largas o de 
usar tu teléfono celular.   

• Siempre sé el primero en decir: “hola”. Haz contacto visual y sonríe. Sé genuino y acogedor con tus acciones.  
• Ábrele la puerta a cada persona, preséntate con los invitados y pregúntales si tienen dudas.  
• Si te preguntan dónde se encuentra algo, por ejemplo, el baño, muéstraselos caminando con ellos. No sólo se los señales.  
• No dejes a las personas “colgando” mientras esperan una respuesta o ayuda. Pídele a otra persona que asuma tu lugar en la puerta, 

para que puedas ayudar al invitado con toda tu atención.  
• Saluda a todos con un apretón de manos. Evita dar besos y abrazos – algunas personas (también los miembros) se sienten incómodos 

al ser tocados de manera tan personal. 
• Una vez que has hecho que una persona se sienta bienvenida, la segunda parte de tu papel es dirigirlos al santuario para que puedan 

participar en la adoración y en la experiencia del Servicio Divino. Guarda las conversaciones profundas para después del Servicio.  
• Regresa a tu lugar después del Servicio para despedirte durante 10 minutos. Pedimos que no te vayas temprano del Servicio, para 

ayudar a mantenerlo libre de distracciones, tanto como sea posible.  
• No sólo eres “un anfitrión” – Eres las manos y los pies de Jesús para nuestros invitados. Eso puede significar recoger basura, 

acompañar a un invitado hasta su asiento, cargarle una pañalera a una mamá, orar con un invitado, o cualquier otra oportunidad que el 
Señor ponga en tu camino.  

• Si ves una necesidad, ¡por favor, cúbrela! 
• Ten el propósito de aprenderte los nombres de los invitados cada semana.  
• Como una sugerencia (especialmente en congregaciones más grandes), usa una etiqueta con tu nombre que haga que sea fácil 

identificarte y presentarte. Mantén simple el contenido –tal vez sólo con tu nombre y la palabra “Anfitrión” en la etiqueta.  
• Mantente alerta a situaciones de emergencia. Consulta el documento “Estrategia de Emergencia” para mayor información.  
• Valoramos tu compromiso por tu lugar para dar la bienvenida. Por favor, hazle saber a tu rector o al líder del equipo de anfitriones si te 

ausentarás.  

1 Corintios 12:27 «Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno es miembro de ese cuerpo». 
Gracias por ser una parte activa del cuerpo en nuestra Iglesia.  


